
LA MISION DE LA IGLESIA EN EL ENCUENTRO 
DE DOS MUNDOS: 
LA VEGA, PRIMER LUGAR DE LA ISLA 
DONDE SE EJERCIO LA JURISDICCION EPISCOPAL 

Por Mooaeñor Juan Antoolo Flores* 

El 6 de enero de 1494 el Padre Boyl celebró en La lsabela la 
primera misa americana. A este acto litúrgico asistió el religio­
so, no sacerdote, Fray Ramón Pané. Por mandato de Colón, 
Fray Ramón se fue a vivir en Maguá, tierra de Guarlonex, 
pues "la lengua de éste (el tafno) se extendfa por toda la 
tierra". 

El bautismo del primer grupo de evangelizados y catequiza­
dos por Fray Ramón Pané fue celebrado el 21 de septiembre de 
1496. Fueron 16 personas en total; al frente estaba el Cacique 
Guatfcaba. Guarlonex, dice Ramón Pané, se evangelizaba y re­
zaba con mucho ánimo, · pero se disgustó por el escándalo que da­
ban algunos espaftoles. 

Los Investigadores Erwln Palm y Fray Clprlano de Utrera 
afirman que en un primer momento, el Guarlcano, Capital del 
reino de MaguA, fue el asiento de la ciudad de La Concepción 

*) Obilpo de 1a DicScelil c1e Sutiaao c1e 1o1 Caballe101. 
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de La Vega, convertida, según el Padre Las Casas, en "la pri­
mera villa de cristianos". 

Todo esto fue a partir del año 1495 en que Cristóbal Colón 
fundó el Fuerte de La Concepción, los primeros misioneros, en­
tre ellos Fray Ramón Pané y Fray Juan de Borgoña, evan­
gelizaban y catequizaban por las llanuras de Maguá. 

El Padre Las Casas al referirse a la insurrección del quis­
quilloso Roldán, dice: "Desque lo supo Roldán, vinose al 
Güaricano, que así se llamaba el asiento donde se puso primero 
y estaba entonces la villa de los cristianos, que llamaron es­
pecialmente La Vega, puesto que todo esto era en La Vega, y era 
pueblo aquello del rey Guarionex; distaba de la Concepción o 
fortaleza, media legua de muy llana tierra, que es alegría verlo, y 
parecíase lo uno a lo otro" (Fray Bartolomé de Las Casas: Histo­
ria de Las Indias, T. 11, Cap. CXVIII, Págs. 156-7). 

No hay que extrañarse de que la primera villa de los 
cristianos estuviera en este lugar, pues según el mismo 
Padre Las Casas, la ciudad de La Vega, en un primer mo­
mento, fue la más importante y cabeza de la isla. Aunque todo 
decayó rápidamente, pero esta "primera villa de los cristianos" 
tuvo su convento -floreciente. "El convento de frailes fran­
ciscanos, el primero y más principal de todos los de la Isla y que 
en otros tiempos había tenido poblados sus claustros con no 
pocos ilustres hijos del seráfico Patrón, veía entonces desiertas 
y solitarias sus celdas", nos dice Carlos Nouel en su · Historia 
Eclesiástica. 

Primera Misa del Padre Las Casas 
en La Concepción de La Vega 

Bartolomé de Las Casas nació en Sevilla en 1474. Fue edu­
cado lo mejor que se podía en aquel tiempo. En la Universidad 
de Salamanca estudió Humanidades, Filosofía, Derecho y la 
Teología de Santo Tomás. Parece que de primer momento no es­
tudió para ser sacerdote. Su padre Francisco le había cedido un 
Indio que llevó a España para su servicio, pero tuvo que dejarlo 
en libertad por un decreto de la Reina Isabel. que mandaba 

40 



devolver a_ sus tierras todos los indios que los conquistadores 
hablan llevado a España. 

Bartolomé de Las Casas embarcó para América el 13 de 
febrero de 1502, en la expedición de Ovando, tercer Gobernador 
de Indias, llegando a Santo Domingo el 15 de abril, después de 
sufrir varias tormentas. Esa primera vez no venía como misio­
nero, sino como aventurero, Igual que su padre y su tío. Sin 
duda, vendrfa a vlvlr a la Concepción de La Vega, que como dice 
él mismo, "era la ciudad principal de la Colonia", en ese en­
tonces, donde estaba la casa de fundición de oro y acuñación de 
monedas y luego la Industria de azúcar. Pero como había es­
tudiado Teologia tenia el oficio de doctrinero o catequista en 
La Concepción de La Vega y en toda la reglón. De vocación 
tardía se ordenó de Sacerdote, pues la primera misa la celebró a 
los 36 años. El llegó en 1502, todavfa sin ser sacerdote; y apa­
rece celebrando su primera misa aqui, en la Concepción de 
La Vega en 1510. 

El Padre Las Casas apenas escribe de si mismo, pero este 
hecho emocionante no lo quiso callar. Dice: "En este mismo año 
y en estos mismos dias que el padre fray Pedro de Córdoba fue 
a La Vega, habfa cantado misa nueva un clérigo llamado 
Bartolomé de Las Casas, natural de sevllla, de los antiguos de 
esta isla, la cual fue la primera que se cantó nueva en todas 
estas Indias; y por ser la primera, fue muy celebrada y fes­
tejada del Almirante y de todos los que se hallaron en la 
ciudad de La Vega, que fueron gran parte de los vecinos 
desta Isla, porque fue tiempo de fundición, a la cual, por 
traer cada uno el oro que habfa, con los Indios que tenía, a 
fundirlo, ayuntábanse muchos, como cuando se llegan las 
gentes a los lugares donde hay ferias para sus pagamentos en 
Castilla; ... ". 

Galván termina este relato diciendo: .. Este interesante epi­
sodio (de la primera misa), y el honor de haber sido fundada 
por el gran Cristóbal Colón en persona, son dos timbres de glo­
ria que las más opulentas ciudades de América pueden envidiar 
a las olvidadas ruinas de la un · tiempo célebre Concepción de 
L& Vega". (o.c.p. 211). 
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Primer Sennón del P. Pedro de Córdoba 
en La Vega a favor de los Indios 

En septiembre de 1510 llegaron a Santo Domingo los be­
neméritos padres de la Orden de Predicadores, teniendo como 
Superior a Pedro de Córdoba. Este se dir\gló enseguida a la 
Concepción de La Vega, donde se encontraba'n Don Diego Colón 
y Doña María de Toledo, para darles cuenta de su venida. En la 
Concepción de La Vega predicó con gran fervor y celo, según el 
Padre Las Casas. 

"En La Vega, acabando de llegar a la Isla, comenzó Pedro de 
Córdoba a sacudir las conciencias. Al final del sermón mandó 
que después de comer enviaran a la iglesia a todos los indios, 
adultos y niños, para hablarles. Sentado en un banco les habló 
con un crucifijo en la mano desde la creación del mundo hasta 
el misterio de Cristo Salvador. "Fué sermón dignísimo- de o ir e 
de notar, de gran provecho, no sólo para los indios (los cuales 
nunca oyeron hasta entonces otro tal, ni aún otro, porque aquel 
fue el primero que a aquellos y a los de toda la Isla se les predi­
có a cabo de tantos años, antes todos murieron sin haber oído 
palabra de Dios), pero los españoles pudieran dél sacar mucho 
fructo". · · 

Termina Las Casas expresando que " ... habiendo dado parte 
al Almirante de lo que había de dalle, y negociando en breves 
días, se tornó a esta ciudad (Santo Domingo), dejando a todos 
los que lo habían visto y oído presos de su amor y ·devoción". 
Tremendo fue el impacto provocado por ésta, que fue la primera 
prédica en favor de los indios en el Nuevo Mundo, y que habría 
de promover un movimiento de amplias proyecciones hasta al­
canzar las liberales leyes de Burgos". (Cfr. Mario Concepción, 
o.c. Pág. 27). 

Fray Pedro, sereno y ecuánime, pero enérgico defensor de 
los Indios recibió en La Vega, en aquellos días, las primeras in­
formaciones del ·maltrato a los indios por parte de los 
españoles. El habló aparte con los indios y con los españoles, y 
ambos quedaron tocados. En ese primer encuentro creó el .mo­
vimiento de simpatia hacia los indígenas. (Se sentía el peso y la 
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autoridad de ese padre, un muchacho en edad). Como hombre 
prudente no creyó oportuno el empezar las denuncias, en ese 
momento, pues era una visita de cortesia al Almirante 
Don Diego Colón. 

Las tres primeras Diócesis de América 

Para ofganlzar la Iglesia en ·estas primeras tierras, donde 
Iba prendiendo el Evangelio y surgiendo los primeros cristianos, 
los Reyes Católicos pidieron al Papa la creación de las tres pri­
meras diócesis. 

El 15 de noviembre de 1504, mediante la bula lllius Fulciti 
Praesldio, el Papa Julio 11 creó las de Yaguate, La Vega o Maguá y 
Lares de Guahaba. Esta bula no se ejecutó en dicha fecha para 
dar tiempo a estudiar el solicitado privilegio de los Reyes al 
Patronato en las nuevas Indias. 

El 8 de agosto de 1511 el mismo Papa Julio 11 suprime las an­
teriores diócesis; y con la otra bula, Romanus Pontlfex, erige las 
diócesis de Santo Domlngo, Concepción de La Vega y San Juan 
de Puerto Rico. 

Fueron elegidos Obispos: Para la diócesis de Santo 
Domingo, Don Francisco Garcfa" de Padilla; para la Concepción 
de La Vega, Don Pedro Suárez Deza, Doctor en Derecho; y 
Don Alonso Manso para San Juan de Puerto Rico. 

El 26 de septiembre de 1512, en el Palacio Arzobispal 
de Sevilla, se hizo el decreto de erección de las tres cate­
drales. El Obispo de La Concepción regla su diócesis a fines 
de 1513. "Provee lo necesario para la construcción de su 
catedral, la primera que se fundó en la isla. Uno ·de sus 
primeros cuidados fue aliviar la suerte de los lndigenas" 
(Lopetegui y Zublllaga. o.c., Pág. 250); y según advierte 
Nouel: "Es el primero que ejerció jurisdicción (episcopal) en 
la Isla" (o.c., Pág. 179). 

Con el Obispo vlvfan un Provisor, un Arcipreste y un 
Canónigo, entre otros. De primer momento hizo de catedral la 
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hermosa Iglesia de .ladrillos que se construyó a comienzo 
de la administración de Ovando. Todavfa se encuentra en 
La Vega Vieja pa.rte de los muros de esta grao iglesia que 
luego fue la primera catedral en uso _que hubo en la isla. 

Pedro Suárez Deza: Prime.r Obispo en llegar a la Isla 

Suárez Deza vino a la Isla a fines de 1513. Como aún no 
había llegado el Obispo de Santo Domingo, fue a esa ciudad y 
bendijo el solar de la Catedral el 26 de marzo de 1514. Con esa 
ocasión, al dfa siguiente, bendijo la Iglesia en Santo Domingo, ya 
éonstruida, según la siguiente acta notarial: 

"Yo, Diego de Herrera, notario apostólico por el Abtoridad 
Apostólica, y secretario de los muy reverendos señores Deán e 
Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Nuestra Señora de la 
Encarnación desta Cibdad de Santo _Domingo ~el ·Puerto de _la 
Isla Espaiíola de las Indias del mar Océano, hago saber y doy fée 
a todos los señores que la presente vieren, que Dios Nuestro 
Señor prospere y guarde de ~al, cómo en -el Libro Capitular de 
la dicha Santa Iglesia, en principio dél,_ está un abto que su tenor 
dice en esta guisa: 

"Domingo veinte y seis días de_l mes de mar~o de mili y 
quinientos y catórze años. Este día el Muy Reverendo Señor 
don Pedro Suárez de Deza, obispo de La Vega, bendijo la Igle­
sia de piedra desta Clbdad de Santo Domingo, ques esta _Igle­
sia, estando pre$entes por testigos el señor Don· Diego Colón, 
Almirante y Vlsorrey, Governador destas Islas y Tierra firme, 
y Miguel de Pasamonte, tesorero del Rey Nuestro Señor, y los 
licenciados Villalobos, Matienzo y Ayllon, Oydores por S u 
Alteza, y el bachiller Roldán y Juan Mosquera, alcaldes. or­
dinarios, y todo el Regimiento desta Cibdad con mucha parte 
del. pueblo" (Cfr. Fray Ciprlano de Utrera, O.F.M. Cap.: La 
Inmaculada Concepción, Documentos y Noticias... Pág. 34, 
Nota 32). · 

Una de las pruebas contundentes de la presencia del 
Obispo Deza en la Cóncepclón de La Vega es el. reciente hallazgo 
de su sello personal, como se declara en otro lugar. · 
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Las prioridades de trabajo que se propuso este primer 
Obispo de l:.a Concepción de La Vega, además de la Evan­
gelización, fueron suavizar el trato a los Indios, el mejo­
ramiento de la economia en la Reglón y la construcción de la 
Catedral. 

"Ocupado luego de los elevados deberes de su ministerio 
los· llenó cuínplldamente, y condolido de la triste suerte de 
los Indios, empeñó su valimento con el rey para alcanzar de 
él disposiciones que la suavizaran. Con tal motivo se dirigió a 
su Alteza, en carta fechada el 16 de julio de 1515, mani­
festándole: "que convendria tasar los tributos de los Indios; 
obligar a los encomendados a residir en sus vecindades; a 
hacer casa de cierto tamaño para quitalles el pensamiento de 
Irse; a ser casados; a plantar y sembrar todás semillas de Castilla; 
animar a que hagan Ingenios de azúcar; dar socorro a los 
casados que viviesen con sus mujeres; mandar se enseñen a 
algunos Indios artes mecánicas; abrir fundiciones; y no per­
mitir cerca de puertos oro que fundir". (Nouel: o.c., Tomo 1, 
Pág. 51). 

En cuanto a la pr()moclón del mejoramiento social y de la 
economia de la reglón por parte de Suárez Deza se habla al 
referirnos a la primera Industria del azúcar en la Concepción .. 
de La Vega. El Obispo Insistió también en que se trabajaran 
las tierras, siendo ellas tan feraces, pues "reconoció que 
ningún español se daba a la agricultura y todos los que 
podian, trabajando como bestias, buscando el oro en las mi­
nas y en los rios" (Cipriano de Utrera). 

Suárez Deza ayudó a promover la Industria del azúcar 
y el cultivo de las tierras. El presidió las rogativas ante el 
terrible estrago que hacian en esa ciudad las plagas de 
hormigas, que según Las Casas fue entre los aflos 1518-
1519. Luego regresó a España y murió en Córdoba el 17 de 
marzo de 1523. Hemos luchado para conseguir sus restos, 
pero ni en Córdoba ni en Sevilla se han encontrado. En la 
actual Catedral de La Vega se le dedicó a él un cenotafio. 
También otro· a Cristóbal Colón que en su testamento pidió 
ser enterrado en La Concepción de La Vega. Como sucesor 
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de Suárez Deza se eligió a Fray Luis de Figueroa, que había 
estado en la isla, pero murió antes de llegar. A partir de 1528 
hasta 1606 el mismo Obispo de Santo Domingo lo era a la vez 
de La Concepción de La Vega. Funcionaban como Diócesis 
aparte, cada una con su catedral (la de La Vega fue destruida 
por el terremoto de 1562) y su Cabildo de canónigos. Hasta 
1606 en que se suprimió la de la Concepción. Se volvió a eri­
gir en 1953 en la misma fecha y con la misma bula qU:e se 
crearon la de Santiago de los Caballeros y la entonces pre­
latura Nulllus de San Juan de la Maguana; que es ya también 
Diócesis. 

En la nueva Catedral de La Vega tenemos un museo sacro 
(todavía no abierto al público, pues no está aún organizado) con 
piezas muy valiosas, entre ellas el cuadro de La Antigua, que 
según el historiador Rodríguez Demorizi, fue traído por Colón 
como un regalo de la Reina Isabel La Católica a la Concepción de 
La Vega. Y muchas piezas más; pero la mayor parte han sido lle­
vadas a Santo Domingo y al extranjero. 
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